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A~Ilg~@ 
VELADA INAUGURAL 

El dia 25 por la noche se celebró en el 
amplio salón del Ateneo, la velada inaugural del 
mismo, en Ja cual se rindió homenaje á la 
ciencia, la belleza y la cultura. 

El vasto salón, grave, solemne Y. rebosante 
de conrunenda, ofrecla un aspecto -:deslum· 
drador. . 

A lo lejos, se distinguian diversidad de 
plantas exóticas, altivas y delicadas _que exha­
laban sus exquisitos peJfu mes; mas allá, en 
el fondo, sé encontraba la mesa présidencial 
elegantemente adornada, tras de la cual caían 
rojos cortinaje~ aterci..opelados. · 

Pero ~odo esto palidecía ante lo~ · bellísi­
mos rostros femenile3. Sus mi.radas, eran asi 
como eflúvios misteriosos que venían á pre-. 
miar la fiest!!. 

La pr~sidencia la componian lo$ señores 
D. Fra"Rcist:o Montiel, primer teniente alcal­
de; D. Francisco J. · de Gazlambide, ayudante 
de marina; D. Antonio Mulero Angel, presbí­
tero; D. Manuel Fernández, director del 
Banco de Cartagena; D. Iklefonso · Jiménez, 
secretario del_ · ayuntamiento; D. José Garda, 
vista de adHana.s; D. Antonio Ri,quen1el, 
párroco; D. Pedro Lorca, presbítero; don 
Jesús Navarro, D. Bartolomé Muñoz; ú. Diego 
Muñoz, D. Francisco Marlí Hernández, y el 
Directorio que lo formaban los señores don 
Juan Antonio Dimas, D. Franc;isco Díaz Ro­
mero, B. Ramón Masegosa, D. Alf1 edo Cervet­
to, y D. Francisco Vi1itrdell. 
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El metal sónoro del timbre, hizo que reinaH 
silencio: la.fi:ésta iba á comenzar. ... _ 

La Banda MuniCípal que dirige el notable 
maestro D. FPa.ncisco Dfaz Romero, dió prin­
cipió al acto con la gran fantasía de la ópera 
Molinos de Vient<:>s, que interpret,Q admirable­
mente, alcanzando un estruendosó aplauso. 

El Sexteto del Ateneo, que ejecutó la gran 
escena del Delirio de la ópera Linda y la gran 
fantasía de lª'-ópera La Corte de Faraón, es-­
tuvo acertadisimb\ pues, demostraron sus 
componen tes ser unos verdaderos artistas. 

_Un · delirante aplauso coronó 1.us trabajo~. 
" · Los- señorf"s D. Felipe Gayón y D. Adolfo • 
Olivates que nos deleitaron varias veces con 
flauta y p1ano respectivamente, son merecedo­
res de ocupar un ¡ran pue~o en el divino arte 
musical. A ambos se _les aplaudió ·repetidas 
veces. 

Eljoven flautista Félix Navas, que 'ejecutó 
un Wals de Grieg; con acompañamiento de 
piano -lo hizo magistralmente, pues promete 
ser un -v:erdadero maestro da. este arte. Un ca­
.luroso aplauso premió su trabajo. 

La distinguida señorita May Naftel, digna 
discípula del reputado maestro señOJ Díaz Ro­
mero; está dando muestras de dominar de · 
una manera asombrosa, el difícil manejo del 
violín¡ lo hace con u.n gusto y delicadeza t.al, 
que abstrae al auditorio. 

Cada vez que esta señorita ejecuta un tra-
bajo, es un triunfo que alcanza.. , 

3i sigue así", estamos seguros que ocupará 
un trono en e~te bellísimo arte. 

Repetidos y prolongados a_plaüsos, le dedi­
caron á esta gBnial 1útista, como ~remio á su 
obra. 


